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¿Qué tal viven-sobreviven us-
tedes allá?, preguntó a mediados 
de febrero desde Canadá Alexan-
der, el esposo de Natasha, en un 
juego de palabras en ruso.

Le dije mínimamente, sin 
negar las dificultades que ya co-
nocía por la prensa internacional, 
cuando la alharaca mediática si-
tuaba a Cuba en el centro mismo 
de los reportes, por la consabida 

Me escriben desde Rusia
amenaza de Donald Trump contra 
cualquier gobierno que “se atre-
viera” a enviarle petróleo a Cuba.

“Chinita, ¿la están pasando 
mal?, escríbeme”, procuraba 
confirmar, desde Crimea, mi 
amiga desde finales de los 70 
o comienzo de los 80. Aunque 
radicada desde muchos años 
atrás en la nación norteamerica-
na, donde vive también su hija, 
Natasha lleva tiempo residiendo 
en las afueras de Simferópol, la 
ciudad que nos acogió durante la 
Universidad. Allí vive su madre, 
muy anciana; allí murió reciente-
mente su padre, con el aliciente 
de la única hija a su lado. A 
ambos los conocí justo en esa 
casa desde donde mi amiga se 
comunica ahora.

 “¿Cómo podemos ayudar?”, 
preguntó en una llamada de medio-
día aquí, ya de noche allá en Rusia. 

La columna 
del navegante

Escambray enriquece el debate en su edición impresa con las opiniones de los internautas 
en la página web: www.escambray.cu

EL AUTOR DEL TIROTEO EN LA CENA 
DE TRUMP PLANEABA “UNA TRAGE-

DIA NACIONAL”

Juan Carlos Subiaut Suárez: La in-
mensa mayoría de los criterios en las 
publicaciones acerca de este tema apun-
tan certeramente a la verdad. Este es un 
teatro, no solo para subir los índices de 
apoyo. Antes de las elecciones hubo un ti-
rador “certero” que ni siquiera sabía tirar, 
una filtración añade que tampoco hubiera 
podido pues el rifle estaba inutilizado. 
Aquella vez, sentencié que las consecuen-
cias del montaje del “atentado” no solo 
serían el mejoramiento de los índices, 
sino que la víctima, patriótica, iba a re-
sultar en el próximo “héroe americano” y 
ser electo presidente. Desgraciadamente, 
tuve razón. Cada vez que los trumpistas 
lo estimen necesario, montan un evento 
parecido. La única diferencia fue que 
cometieron el error de no acribillar al 

presunto asesino. Ahora le fabrican un 
expediente de terrorista de loco, lo in-
volucran con Al Qaeda, con el cártel de 
los soles, con Irán y puede hasta que 
intenten involucrar a Cuba y, por último, 
lo suicidan en prisión para que no llegue 
a declarar ni a confirmar el teatro.

SANCTI SPÍRITUS SE SUMA AL FESTI-
VAL LATINOAMERICANO DE INSTALA-

CIÓN DEL SOFTWARE LIBRE 2026

AleysbertDB: Qué bien que se pro-
mueva este Festival, hace años lo orga-
nizo como parte del Club de Software 
Libre de Sancti Spíritus, y junto a otros 
colegas de forma espontánea lo hemos 
ido organizando, unos años con apoyo de 
la UIC, otros con apoyo de DTEAM (anti-
guo DESOFT) y otros años sin apoyo. Por 
suerte este año se sumó la Universidad 
de Sancti Spíritus y la Comunidad Linux 
de Cuba, patrocinado por Edisbel Ramírez 

Lovatos, informático de ETECSA; es una 
lástima que el MINCOM como ministerio 
rector de la informática y las comunica-
ciones a nivel de país no se pronuncie ni 
tenga la iniciativa en algo tan importante 
como la migración a Software Libre y cree 
eventos de este nivel tan necesario para 
la “Soberanía Informática” que tanto 
necesitamos para desprendernos del 
Software Privativo que tan caro cuesta 
y que actualmente violamos en su dere-
cho de autor, a pesar de haber existido 
programas de migración e inclusive 
resoluciones ministeriales que tratan el 
asunto de migración. No solo este even-
to debe hacerse puntual en esta fecha, 
nuestro proceso educativo debe ponerse 
las pilas e iniciar en todos los niveles de 
enseñanza, primaria, secundaria, preuni-
versitario, politécnico y la universidad a ir 
de lleno en esta tecnología, como lo hizo 
Venezuela en su momento, y lo hacen 
actualmente otros países del mundo en 

especial países de Latinoamérica. Es 
muy bueno que la prensa haya sido parte 
de la publicidad, incluyendo Radio Vitral. 
Quiero personalmente agradecer a todos 
los organizadores y participantes por lle-
var adelante estas iniciativas. Yo, como 
parte del Club de Software Libre de Sancti 
Spíritus, junto a los demás integrantes 
continuaremos este camino por nuestra 
soberanía informática.

UNA ISLA DE DESECHOS BAJO EL 
PUENTE DEL YAYABO 

Delvis Toledo desde Cienfuegos: Es 
un mal que nos agobia. Todos los ríos 
que cruzan las urbes de este país llevan 
en sus aguas el reflejo de la sociedad, 
que no ha sabido encontrar el equilibro 
con la naturaleza que la rodea. El con-
sumismo, más el poco espíritu y cultura 
de reciclaje convierten estos hechos en 
verdaderos desastres ambientales que 
nos afectarán a todos.

Su voz sonaba angustiada y la mía, 
por mucho que intenté ocultarlo, 
también traslucía zozobra. Le conté 
parte de nuestra estrategia de 
subsistencia, traté de sonar opti-
mista, le hablé de risas y de canto, 
algo que siempre ha admirado de 
Cuba. Pero no logré tranquilizarla, 
así que de cuando en cuando, ante 
las dificultades suyas y mías con la 
comunicación (se le hace imposible 
escuchar mensajes de audio vía 
WhatsApp y apela más a Telegram), 
ella o su esposo preguntan cómo 
va la cosa. 

Pocas semanas después 
recibí un mensaje a través de 
Gmail. Mi profesora de Gramática 
Rusa, Tatiana Antonovna, relativa-
mente activa y vital aún, escribía 
igualmente su inquietud ante las 
noticias que le llegaban. 

“Confío en que haya corriente 
y también conexión para que leas 

mi carta. Sufro mucho por las re-
cientes noticias relacionadas con 
Cuba”, decía, para deshacerse 
luego en preguntas y evocaciones 
sobre “nuestros queridos grupos 
de estudiantes cubanos. No 
siempre se establecen relacio-
nes tan cordiales entre alumnos 
y profesores, ni se conserva un 
recuerdo tan bueno y perdurable”, 
apuntaba en su texto.

Hace pocos días me llegó una 
tercera señal de alarma desde el 
gigante eslavo. 

Alexander Maschenko, jefe 
de Relaciones Internacionales 
de la otrora Universidad Estatal 
de Simferópol, hoy Universidad 
Federativa de Crimea, también se 
muestra preocupado. “Aquí sufri-
mos por ustedes. Si le es posible, 
escríbanos cómo les va, cuál es 
el estado de ánimo ante esta 
escalada de tensiones desatada 
por Estados Unidos alrededor de 
Cuba y cómo lo toman en la isla, 
qué criterios prevalecen en la 
sociedad”. 

A Maschenko no lo conozco 
en persona, pero Tatiana Anto-
novna, que se jubiló hace muy 
poco de la institución, nos puso 
en contacto. Cada año, a princi-
pios de octubre, procuran (y con 
excepción de 2021 siempre han 
conseguido) un mensaje de video 
o de audio, en calidad de egresa-
da extranjera, para la conferencia 
internacional que organizan sobre 
el alcance mundial del idioma 
ruso. 

Cuando éramos unos jóvenes 
con la vida por delante, en la 
antigua URSS (la Crimea donde 
estudiamos pertenecía entonces 
a Ucrania, pero había sido parte 
de Rusia y volvió a ella tras un 
referendo popular en 2014) se 
admiró siempre a Cuba, nombre 
tras el cual indefectiblemente se 
pronunciaba el de Fidel Castro. 
Seguimos siendo para ellos mo-
tivo de inspiración, y por eso no 
causó asombro que cuando otras 

naciones se acogieron a los 
designios del gobierno estadouni-
dense sobre el bloqueo ener-
gético que actualmente intenta 
asfixiar al archipiélago, al aña-
dirse al bloqueo económico que 
durante más de seis décadas 
se ejerce desde la potencia del 
norte, Rusia lo desafió enviando 
un buque con un cargamento de 
100 000 toneladas de petróleo. 
El envío forma parte de una asis-
tencia humanitaria que, según el 
portavoz presidencial ruso, Dmitri 
Peskov, seguirá concretándose. 

No estuve entre los que vieron 
con sus propios ojos el petrolero 
Anatoli Kolodkin entrar a puerto 
cubano el pasado 30 de marzo, 
pero de alguna manera siento 
haber visto en él, junto a los tripu-
lantes, los ojos húmedos y felices 
de Natasha, mientras el crudo era 
descargado y tanto la generación 
eléctrica como otras actividades 
vitales del país se preparaban 
para recibirlo. 

Uno puede estar cerca o lejos, 
como reza una canción sobre 
Cuba que escuchábamos durante 
los años de estudios allá. Pero 
si la amistad es verdadera las dis-
tancias se acortan.

Los miles de kilómetros entre 
nuestra nación y Rusia son ahora 
mismo menos extensos, porque 
allá, desplegada entre los conti-
nentes de Europa y Asia, hay una 
nación que culturalmente difiere 
mucho de la nuestra; sin embar-
go, nos es cercana, porque allí se 
nos quiere bien. 

Nadie sabe el curso que 
tomarán los acontecimientos 
en lo adelante, pero lo cierto es 
que no estamos solos, y no lo 
escribo pensando solo en Rusia, 
desde donde me llegan líneas 
de cariño y aliento. Todo el 
mundo progresista es capaz de 
discernir dónde está la verdad, 
donde está el decoro, indepen-
dientemente de quién haga más 
o menos ruido.


